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			Prólogo

			Soy médico y mi pasión es la electromiografía, una técnica de diagnóstico neuromuscular que sirve para catalogar enfermedades neurológicas. Mediante unos cables, conecto al paciente con una máquina para establecer un diagnóstico que le sirve para aplicarle el mejor tratamiento. Como, por ejemplo, determinar el grado de lesión que provoca una hernia discal sobre el nervio de una extremidad, para saber si hay que operar y a nivel de qué disco vertebral. Estoy inmerso en el mundo de la tecnología médica, rodeado de ordenadores, cables, discos duros, electrodos y mucha medicina científica. Toda la vida me he dedicado a esto. Como mi padre era médico y tenía una máquina en su consulta, recuerdo que iba todavía al colegio y ya jugaba con ella. Me encantaba porque tenía mil botones e imaginaba que estaba en una nave espacial. Con él aprendí mucha medicina, pero creo que su gran legado fue enseñarme a visitar a los pacientes con gran dosis de humanidad. Para una especialidad tan técnica como la mía, era imprescindible mamar desde los inicios más tempranos de una relación médico-paciente muy cercana, para evitar convertirte en un robot que estudia pacientes como si fuesen números de un archivo de clínica.

			Siempre he intentado explicar a los enfermos lo que les pasa con su propio lenguaje para que lo entiendan. Al carpintero le hago un símil con maderas, y al electricista le hablo de lo que ocurre con sus cables (nervios), y que mi máquina es un tester como el suyo, pero más grande y con más botones. Es vital que lo comprendan, porque creo que para que un paciente se cure, la primera norma es que conozca el alcance de su enfermedad, por qué la tiene y cómo se cura. Los que cumplen esta premisa sanan antes que los demás.

			La segunda, y no menos importante, es que tengan una fe ciega en que se van a curar, para que su cuerpo les ayude a hacerlo. Y para ello es imprescindible que crean en su médico. Debe establecerse entre este y ellos una íntima unión psicológica que será la base de todo lo que ocurra después. No es necesario que el médico sea el mejor, sino el mejor de los más atentos y humanos. El más cercano, que entienda al paciente y el que cuando este salga de su consulta y todavía no haya empezado el tratamiento, haya conseguido que ya se encuentre más aliviado. Este es el bueno para el paciente. En un mundo tan deshumanizado como el que vivimos, es entrañable que cuando estés enfermo te sientas escuchado, valorado, respetado, comprendido y suficientemente explorado por un médico que actúe más como un amigo que como un técnico de la medicina. Es vital romper el hielo desde el primer momento. ¡Esto no es una fábrica de recetar pastillas!... porque si como paciente no escoges bien, te va la vida en ello. Y lo más importante: tocar al paciente. Es incompresible que en muchos casos el paciente salga de la consulta sin que el médico lo haya tocado físicamente, porque no se entiende que solo hablando ya sepa lo que tiene.

			Llevo toda la vida inmerso en el mundo de la medicina y acumulo más de cuarenta años de experiencia. Y a pesar de ello, algunas veces sé que a pesar de tener un buen diagnóstico de una enfermedad, esto no es suficiente para que el paciente se cure. He visto de todo y es frustrante comprobar que en ocasiones la enfermedad te gana la partida. Pero todavía es más chocante que algunos pacientes se curen con terapias alternativas y no con tratamientos médicos convencionales. 

			¿Qué es lo que falla...? Este ha sido precisamente el motivo de escribir el presente libro: llegar más allá como médico, entrando en un terreno, si no prohibido, resbaladizo y peligroso para el prestigio de los profesionales de la medicina.

			¿Un médico considerando medicinas no convencionales ni oficiales? ¡Sacrilegio! ¡A la hoguera con él! No, no se rían, porque hasta hace muy poco era así.

			Van a leer la historia real de lo que le ha pasado a un médico normal (¿lo soy?) cuando empezó a investigar por qué muchos pacientes mejoran o se curan mediante métodos tan raros que no sabía que existían. Todos los personajes son verídicos, y solo he cambiado algún nombre o profesión por motivos obvios.

			Me he prestado como conejillo de Indias a recibirlos en mi propia piel para tener información de primera mano y poder sentirlos en mi cuerpo. He trabajado con sanadores y chamanes, aprendiendo lo que no te enseñan en la facultad. He tenido largas conversaciones con médiums, curanderos y otras personas inclasificables que me han ayudado a entender por qué ocurren muchas cosas en el mundo de la medicina natural o alternativa. He conocido de todo: gente buena, mala y muy mala, sanadores que actuaban altruistamente y otros que solo buscaban sacarle el dinero a los desesperados. Pero incluso en estos casos, unos pocos mejoraban. El efecto placebo es el aliado perfecto de la mente.

			Soy tremendamente práctico, por lo que no me gustan los dogmas. En este libro hay una parte vivencial, otra de investigación y, hacia el final, las conclusiones. Las tres partes deben ser vistas como una aproximación de lo que podría ser y no como un resultado empírico demostrable; pero, eso sí, todas están escritas con el máximo respeto a todo el que se ha cruzado en mi camino. Por último, hago un ejercicio de imaginación y hablo de lo que creo que será nuestro futuro cercano.

			Lo más difícil ha sido escribir una parte médica que sea entendible y, sobre todo, digerible, porque, de lo contrario, al cabo de diez líneas de perorata médica, o te pierdes en las páginas o te coge un yuyu cerebral por exceso de información y puedes entrar en coma intelectual por sobredosis sanitaria.

			El proyecto ha pasado por todo tipo de fases, y al principio no me ha resultado fácil llevarlo en secreto, hasta que calibré la posibilidad de comentarlo con mi entorno, mi mundo: familia, amigos, médicos y profesionales que veo cada día en las clínicas donde trabajo. Cuando tuve algunas de las respuestas que estaba buscando, me atreví a propagarlo a los cuatro vientos y a escribirlo. 

			Empecé por curiosidad, me paseé por la observación y escribí un blog en Internet con el alias «Paco Lacueva». Me sorprendió que el número de entradas fuera creciendo muy pronto de forma inexorable. Poco más de un año después, sobrepasaban las cien mil, y recibía muchos correos electrónicos que me preguntaban sobre el tema. ¡Apabullante! Es evidente que mucha gente está cansada de la medicina y busca remedios en otros sitios. ¡Y no son pocos!

			Escribir el libro ha sido interesante y divertido; de no ser así, no habría podido ponerle toda mi pasión entre líneas. 

			¿Mi búsqueda? Establecer un puente de unión entre la medicina convencional y la medicina natural alternativa.

			¿Mi agradecimiento? A todos los chamanes, sanadores, curanderos, astrólogos, médiums, médicos y otros que me han permitido entrar en sus recintos privados para que pudiese aprender y valorar lo que hacían; con sentido común y criterio por mi parte para separar a los charlatanes e iluminados de los que me han parecido serios e interesantes (los hay).

			Y, sobre todo, gracias a los amigos, como Rosalinda y Araceli, que me han animado a seguir escribiendo para buscar la verdad allí donde se encuentre, siendo respetuoso y sincero con los hallazgos.

			¿Mi pasión? Haberla vivido en directo y poder escribirla. ¿Para que? Para desmitificar la carga peyorativa que tiene la medicina alternativa para muchos médicos y concederle el respeto que se merece. 

			Estas apreciaciones no descartan que en alguno de los casos que he vivido haya sido engañado como otros muchos. He intentado ser crítico con los hallazgos y reconducirlos para extraer lo bueno de ellos. Incluso en casos en que era consciente de la poca seriedad del practicante, he podido apreciar cierta mejoría en los pacientes. Este dato es el que más me ha despistado. Me cuesta creer que se deba exclusivamente al efecto placebo. Pueden existir otras causas que desconocemos, que hagan reaccionar al enfermo y cambien su metabolismo y su inmunidad cuando cree con fe ciega en lo que se le está haciendo. Sostengo que hay que dar una oportunidad y seguir investigando sobre todo esto. No digo que nos pasemos al otro lado, sino que intentemos sacar provecho de ello y tratemos de combinar ambas profesiones.

			Lo curioso de esta experiencia ha sido que, tal como la he vivido, la he expresado secuencialmente en este libro. Aprendía una cosa que me llevaba a otra y a otra... y así hasta el final, desgranando durante más de seis años todo tipo de situaciones alucinantes en busca de un nexo de unión entre ambas medicinas. Todo lo que he visto es real y puede abrir una puerta para ser más objetivos. No ha sido fácil, porque he tenido que separar la paja del grano.

			¡Una larga historia! ¿Me acompañan en ella? ¿Quieren saber más? Pues síganme en esta aventura que de normal solo tiene el título: Entre dos aguas, medicinas que se mueven entre dos mundos distintos pero que pueden estar perfectamente mezcladas...

			Ha llegado el momento de que dejen de caminar paralelas, una encima de la otra, pisándola, y encuentren un punto de unión favorable. Ganaremos todos.
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			Inicio

			No sé cómo había llegado hasta aquí... Pero lo evidente es que ya estaba en la sala de espera. Debían de faltar solo cinco minutos para entrar en la sección de curas. Esta vez sí que era agotar el último cartucho, a ver si se curaba. Iba como sonámbulo, acompañándolos a los dos; a Luis, médico a la antigua usanza y amigo de toda la vida —habíamos estudiado juntos y compartido piso—, y a Gabi, su mujer y su amor desde el primer curso de universidad, arquitecta.

			Creo que los dos estábamos más nerviosos que ella, que era la paciente. Iba totalmente entregada a que la curasen. Ya lo había intentado con otros profesionales de la medicina, y nada. No solo seguía igual, sino que cada día estaba peor. Tenía un miedo terrible a morir.

			En un momento de desespero se había planteado ser tratada por curanderos y siguió adelante con su idea. Su marido médico pensó que se había vuelto loca, pero ella estaba decidida a todo. No la habían curado, así que, ¿por qué no hacerlo? ¿Qué podía perder?

			Visto que las palabras no habían servido de nada para convencerla de que era inútil, la postura más inteligente sería acompañarla a ver qué pasaba.

			El cáncer que tenía estaba tan avanzado que no había víscera en su interior que no estuviese invadida. Hacía menos de un año que lo habían visto en una exploración rutinaria. Ya había pasado por todo el vía crucis clásico de esta patología; se había operado, se había sometido a quimioterapia, había visitado a otro especialista, otra operación, más quimio..., más de todo. Detrás había dejado un reguero de profesionales y clínicas diversas, pero su enfermedad seguía comiéndola por dentro.

			No tenía tanto dolor, pero era como un cadáver ambulante. Pesaba 50 kg y era tan alta como yo: 1,80 metros de altura.

			Se abre la puerta de la consulta y sale el último paciente. Nos toca a nosotros. ¡Qué nervios! Entramos en la sala de curas y ella se tiende en la camilla. Nosotros permanecemos en la esquina de la entrada, quietos como estatuas.

			Solo le pregunta si tiene dolor y dónde. Cojo por el brazo a Luis, apretándolo para que no abra la boca, porque su instinto natural es empezar a hablar y explicar su cuadro clínico. Le digo que calle porque allí somos invitados de piedra.

			La de la bata blanca se pone delante de Gabi y, con las manos en alto, empieza a susurrar unas palabras que no entendemos. Luego coge una barrita de incienso y la pasea por todo el cuerpo de ella, haciendo unos círculos en los pies y en la cabeza. Coge un palo que también echa humo (¿palosanto?) y lo aprieta a cuatro manos con la paciente.

			La doctora empieza a dar vueltas como una loca alrededor de la camilla, levantando los brazos y gritando en un idioma para mi irreconocible.

			Mi amigo y yo nos miramos de refilón, encogiendo el cuello como diciendo que no tenemos ni idea de lo que está ocurriendo.

			Ahora pasa las manos por encima del cuerpo, sin tocarla, como si de un vuelo rasante se tratara, yendo de arriba abajo y viceversa. Así durante casi quince minutos.

			La verdad es que este tipo de tratamiento es agotador para el médico. No sé cómo estarían ellas, doctora y paciente, pero nosotros estábamos cansados solo de mirarlas.

			La puesta en escena era alucinante: dos médicos reconocidos profesionalmente, con un montón de trabajos publicados de nuestra especialidad, estábamos siendo testigos en directo de una curación chamánica, realizada por una doctora caribeña que además de ser médica era sanadora de su tribu y heredera de toda la ciencia y los ritos ancestrales que curaban a su gente.

			Nos considerábamos dos médicos clásicos a los que este tipo de rituales provocan risa, en el mejor de los casos.

			Hace una semana, Luis me vino a ver y me contó que su mujer le había dicho que ya había hecho todo lo imposible para curarse y que cada día estaba peor. Ahora le tocaba a ella escoger. Hasta ahora había hecho todo lo que los médicos le habían dicho; pero, en vista de los pocos resultados obtenidos, había llegado el momento de hacer otras cosas.

			Y estas eran pasar por todos los curanderos, chamanes, visionarios y tocanarices de la región. La verdad es que tenía todo el derecho del mundo a probar lo que fuese para curarse. El no ya lo tenía; solo le quedaba mejorar... o la muerte a la vuelta de la esquina.

			Luis y Gabi viven en una ciudad pequeña donde todo el mundo se conoce, con el añadido de que son muy considerados profesionalmente.

			Y yo soy la guinda del pastel. Por mi trabajo, también me conocen y saben que soy un médico clásico que viene a curar allí desde la gran ciudad de Barcelona.

			Ella, preocupada en curarse con la medicina natural, y nosotros por que no nos viera nadie haciendo cola en una curandera local. Bueno, en este caso, da la casualidad de que es médica, homeópata y no sé cuántas cosas más; pero, en vista de los tratamientos que hace, ejerce más de chamán, bruja o visionaria que de doctora.

			¿Cómo vamos a ser respetados en nuestra comunidad si tratamos a los pacientes en clínicas serias de toda la vida y para nuestros familiares y amigos vamos a los curanderos a buscar otras soluciones? No paraba de pensarlo y de preguntármelo.

			La verdad no es tan cruda como esta frase, pero desde fuera podría interpretarse así.

			La doctora seguía haciendo rituales de lo más genuinos, pero de medicina convencional, nada de nada. Luis me contaba que llevaba tres meses de locura, acompañando a su mujer a todo tipo de curanderos, sin el más mínimo éxito.

			Pero, con esta doctora, Gabi decía que había mejorado. No solo no tenía tanto dolor, sino que hasta podía salir a la calle e ir a comprar al súper. Toda una excursión teniendo en cuenta sus condiciones.

			Este caso lo viví muy de cerca, porque se mezclaba la amistad de la paciente, su marido amigo mío y el cuadro clínico. Tenía episodios de pérdida de fuerza en las cuatro extremidades, pero sobre todo en las piernas, lo que le impedía caminar. Yo analizaba sus músculos y la velocidad de los nervios de las extremidades inferiores. Midiendo las constantes, sabía la evolución de la enfermedad y si existía algún tipo de mejoría.

			Era evidente que la medicación y la propia enfermedad estaban afectando al sistema nervioso periférico. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuando, después de visitar a esa doctora caribeña, comprobé que Gabi había mejorado sus constantes. No había alterado las pautas de los tratamientos médicos, solo había recibido un tratamiento que consistía en la combinación de cánticos, incienso, pasar las manos por encima del cuerpo y realizar una especie de baile alrededor de la paciente.

			Como médico especialista en rehabilitación, neurología y neurofisiología, podía afirmar que variables mensurables habían mejorado diecisiete días después de aquel tratamiento tan poco convencional.

			No era la primera vez que veía cosas inexplicables, pero a partir de esta experiencia empecé a investigar qué había de real en los tratamientos médicos no convencionales o alternativos. Lo hacía en secreto y en silencio.

			Era como la gota que colma el vaso. Toda mi vida he visto cosas raras e inexplicables. Cuando estudiaba, ayudaba a mi padre, también médico, y por más que él explicase que a tal paciente le tocaba tal tratamiento, yo veía que los resultados no eran los mismos para todos ellos.

			Después de mucho observar, pude deducir que los pacientes que tenían una fe ciega en mi padre médico se curaban antes y con mejores resultados. Era un internista a la antigua usanza que llevaba a toda la familia y conocía todos los vericuetos médicos y psicológicos del grupo. Los dejaba hablar y los escuchaba pacientemente, hasta tal punto que cuando el paciente se iba por las ramas, él seguía incólume en su sillón, aguantando todo el rollo.

			Un día se presentó en la consulta el señor conde (era conde de verdad). Hombre importante donde los hubiere, acudía con su chófer y secretario, parando el tráfico de la calle al venir con varios coches en procesión para visitarse con su médico. La enfermera no sabía cómo decirle que no tenía hora de visita y que el doctor no lo podría atender, al menos hasta que acabasen todas las demás visitas. Su contestación fue diáfana: «Tranquila señorita, no vengo a ver al doctor. Solo me quedaré media hora en su sala de espera, porque me he dado cuenta de que cuando vengo a verle y estoy cerca de él, me encuentro mejor».

			Algo así no pasó una sola vez. Puedo afirmar que en diferentes ocasiones, según la situación, lo pude ver multitud de veces. Con él y con otros médicos. Lo imprescindible no era que fuesen muy sabios, sino que fuesen amables y cercanos. Si se consigue la combinación de afinar el diagnóstico y que el paciente crea en ti, tienes ganado el 90 % del problema del paciente.

			Todos los médicos vivimos casos raros, con mejorías incompresibles. 

			El problema siempre surge cuando intentamos racionalizar algo que no tiene una explicación sencilla o coherente. El viaje de la vida te enseña que todos los tecnicismos que aprendemos no son suficientes para explicar todo lo que nos ocurre. Porque algo no esté escrito y asumido oficialmente, no quiere decir que no exista. Así pues, tenemos que hacer un acto de humildad e intentar asumir sin más lo ininteligible, sin necesidad de decir: «¡Ha sido un milagro!»..., aunque algunas veces los milagros ocurran.

			De repente, de forma brusca, la doctora se para al lado de Gabi y le pregunta:

			—¿Esperas a alguien? 

			Gabi, que estaba medio dormida, no entiende nada y dice: 

			—Hemos venido solo los tres. No ha de venir nadie más.

			Y la doctora suelta: 

			—¡No! ¡No! Aquí hay alguien que pregunta por ti.

			Luis y yo empezamos a mirar por la sala y no vemos a nadie, hasta que los dos acabamos mirando hacia el techo de la habitación, nos cruzamos las caras y tragamos saliva acongojados... (¿No estamos solos?) ¡Uuauuuuuu! ¡Esto es la leche!

			¡Si le pinchan en la vena, no le sacan sangre!

			—Dice que si les das permiso para entrar.

			—¿Quien es?

			—Se llama Virtudes.

			—¿Virtudes? Sí... sí. ¡Virtu! Era una amiga de la infancia que murió a los nueve años de leucemia. Estuve a su lado hasta el final. Los médicos no pudieron hacer nada para salvarla.

			—Dice que no te preocupes, que ella estará contigo. Que no tengas miedo, que te cogerá la mano como tú se la cogiste a ella cuando estaba enferma. Que no busques más tratamientos y que seas feliz el tiempo que te queda.

			Hablaba la doctora en trance, con palabras de Virtudes, una amiga de la infancia de Gabi.

			Después de aquel episodio, fue como un chute de realidad. Gabi no volvió a buscar más soluciones alternativas e intentó vivir feliz los días que le quedaban. Se fue con mucha paz y sin miedo al cabo de dos meses.

			Un día muy triste para mí. Se mezclaban sentimientos contradictorios de dolor, porque no había podido hacer nada por ella, y de sosiego, porque supe que se fue tranquila y sin miedo.

			Pero ¿cómo era posible que con todos los conocimientos médicos que poseíamos y con los contactos que teníamos, no hubiéramos podido solucionar una enfermedad de un ser querido?

			Solo respiraba impotencia e incredulidad. Recuerdo que era viernes y que cuando acabó todo me quedé solo en casa abstraído en mis pensamientos.

			Entré en el túnel del tiempo... Como en las películas antiguas en blanco y negro, cuando el protagonista va hacia atrás en el tiempo, la imagen se nubla y aparece en otra época anterior...

			¿Y si hubiese hecho esto? ¿Y si hubiese hecho lo otro? Tenía que haberla llevado a tal médico.... o a tal curandero.... o a un brujo de una tribu con plumas en la cabeza, pero que, por favor, ¡que me la curen! Era la mujer de Luis, pero la sentía como si fuera mía...

			Ya era un poco tarde para empezar a dudar de la medicina, pero no imposible.

			Sabía de algún caso que había mejorado notablemente utilizando medicina natural. Nada de tratamientos convencionales...

			La verdad es que conocía casos de pacientes que la utilizaban cuando los médicos los habíamos desahuciado, cuando ya no quedaba nada por hacer, cuando se había probado todo y el fin se iba acercando.

			Mi mente fue hacia atrás en el tiempo, situándome en el hospital Karolinska de Estocolmo, recién acabados mis estudios de medicina. Tenía veintitantos años y estaba haciendo un curso de formación de un año, aprovechando una beca que me había dado mi hospital de Barcelona. Allí, en el servicio de rehabilitación, conocí a una enfermera, Ingrid, que estudiaba cuarto curso de fisioterapeuta y sabía más que sus compañeras que llevaban años en el hospital. Tenía una intuición bárbara y unas manos prodigiosas. Curaba a los pacientes con solo acercarse a ellos. 

			Un día, estaba visitando a un paciente en un box acristalado, con las cortinas cerradas. Era tarde, de noche, y ya no había nadie en las salas, excepto los pacientes y las enfermeras de guardia. Era una de esas horas en las que da miedo ir por los pasillos oscuros del hospital, esperando que tras una esquina te salga un loco con un bisturí y te corte las orejas, como en una peli clásica de terror...

			Miré por la rendija que dejaban las cortinas y vi a Ingrid realizando una imposición de manos sobre una paciente de ochenta años que acababa de tener un ictus. Hacía dos días que sufría una hemiplejía secundaria. Durante casi una hora, la enfermera estuvo haciendo Reiki (o algo parecido) a varios pacientes de la sala norte, los pacientes que tenía asignados. Los médicos del servicio no sabían nada de todo esto, porque de lo contrario la habrían defenestrado el mismo día que lo hubiesen sabido. Allí son muy rígidos con estas cosas.

			Al día siguiente, me acerqué a ella y le pregunté por qué sus pacientes mejoraban más, antes y mejor que los demás. Puso cara de hielo, y no pudo responder. Le cogí las manos y le dije que si con lo que hacía los pacientes mejoraban, me daba igual lo que hiciera... Siguió sin responder, hasta que le comenté que la había visto por la noche, desde el box, entre cortinas.

			Allí se desmontó y me pidió que no dijese nada, porque si no la echarían.

			La abracé y la llevé a tomar un té con galletas. Estuvimos hablando largo rato y quedamos para continuar al día siguiente.

			Me invitó a su casa a comer. Su habitación estaba plagada de pósteres, fotos, estatuillas, etcétera, de todo tipo de civilizaciones precolombinas sudamericanas. Había vivido en Colombia, Perú y Venezuela. Se fue de turismo y acabó haciendo lo que sabía hacer: de enfermera en poblados indígenas. Me contó que aprendió mucho de medicina alternativa y que había tenido varios chamanes como maestros. Aprendió muchas técnicas de sanación y de brebajes con plantas medicinales.

			Cuando volvió a su casa en Suecia, entró en el hospital a trabajar, pero le dolía en el alma no hacer algo más por los pacientes, sabiendo que podían mejorar con su ayuda.

			Y lo hizo, desde imposición de manos hasta cirugía astral, algo así como imaginar la columna vertebral del paciente diez centímetros por encima de su espalda y hacer ver con tus manos que la estás operando con un bisturí invisible y solucionas una hernia discal... mejor que un cuento de Asimov.

			Vi cómo practicaba esta técnica a la paciente del ictus, y al día siguiente la hemiplejia había remitido y ella estaba bien. Es posible que también lo hubiese conseguido por sí sola o con la medicación, pero pasó como lo cuento. Si solo hubiese sido este caso, habría sido una casualidad y tema zanjado. Pero no fue así. Hubo mejoría en todo tipo de pacientes y patologías, algunas irreversibles por su gravedad, que como mínimo mejoraron.

			Para mí fue como si me tiraran un jarrón de agua fría. Salí de España para aprender técnicas nuevas para aplicar a mi vuelta y me topaba con una enfermera que me enseñaba a curar de otra forma, no oficial, en uno de los mejores hospitales del mundo.

			Mi cabeza iba a estallar. Después de darle muchas vueltas, decidí ir por los dos caminos: aprendería mi especialidad de rehabilitación neurológica y trastearía por los pasillos a ver qué conseguía saber de otras técnicas médicas. Era como una esponja, que absorbía todo lo que veía, viniese de donde viniese. Lo importante era aprender MEDICINA en mayúsculas.

			Lo llevé en secreto toda mi vida, aunque de vez en cuando lo practicaba ocasionalmente con pacientes especiales, amigos o familiares.

			Poco tiempo después, acompañé a mi padre a un congreso que se celebraba en Brasil. Él era un médico importante dentro de su especialidad. Aparte de las conferencias a las que asistí y de codearme con los médicos más punteros de rehabilitación, pude hacer un poco de turismo local por Río de Janeiro.

			Me ocurrió algo calcado a lo de Ingrid en Suecia. Aline era una enfermera que estaba estudiando medicina. Le quedaba un año para acabar sus estudios. Estaba sentado escuchando una conferencia de un médico francés en la sala magna, y al girarme hacia un lado, la vi. Era una hermosa mulata, altísima, que estaba sentada a mi lado y me preguntaba sobre lo que decía el sabio de turno. Yo tenía poco más de veinte años, ya era médico y a mi lado se hallaba una diosa brasileña. Me importaba muy poco lo que me preguntaba, solo pensaba cuándo acabaría la sesión para poder ir con ella a la playa.

			Lo conseguí a medias, porque estuvimos en la playa de Ipanema, pero hablando todo el rato de medicina y de sus planes futuros. Lo que tenía de belleza lo tenía también de profesional de la medicina. Nos vimos varias veces y siempre hablamos de medicina. Muy a mi pesar, no pasó nada de nada de otras cosas más carnales. Me llamó la atención que trabajara en un servicio de rehabilitación en Salvador de Bahía, y que mezclaran la medicina oficial clásica con la medicina natural del más arcaico arraigo ancestral indígena.

			Gracias a ella, me enteré de muchas técnicas naturales que no aparecen en los libros.

			Al cabo de unos días, tuve la oportunidad de visitar su centro de rehabilitación. Era poco más o menos como los que ya conocía, pero con salvedades importantes.

			Gracias al clima benigno del lugar, en el jardín había unas carpas con unas colchonetas en el suelo. Después de hacer los tratamientos solicitados por los médicos en el centro de rehabilitación, los pacientes pasaban a las carpas, donde se les hacían rituales chamánicos y todo tipo de técnicas que nada tenían que ver con la medicina convencional.

			En muchos casos de cáncer ya operados, los pacientes pasaban directamente a la medicina alternativa, sin mediar la del centro oficial. Y todo esto estaba reconocido y validado por la dirección del hospital.

			Aline les hacía un masaje corporal e intercalaba imposición de manos acompañada de humos de palosanto. Otras veces utilizaban vísceras de gallinas encima de un plato, que paseaban sobre los cuerpos de los pacientes. Según ella, era para que captasen las «malas energías» y así se pudiesen dejar curar más fácilmente por los médicos.

			Su historia no acaba aquí. Diez años después (yo tenía treinta y pico), estaba en casa de un amigo cenando, una noche de reunión de amigotes, de hombres solos. Hacia el final de la noche, vi que varios de mis amigos estaban mirando una revista, con muchas risas y comentarios de fondo. Me acerqué y vi que se trataba de la página central del Playboy. La miré y me quedé de piedra: era Aline, la fisio. Huelga decir las risas que ocasioné cuando dije que la conocía.

			—¿Sííí? ¡Yo también! —exclamó uno.

			—¡Y yo! —añadió un segundo.

			—Yo cené con ella ayer por la noche —dijo otro.

			Los comentarios afloraron por doquier y yo quedé como el burro de turno que se había echado un farol.

			Al cabo de otros diez años (hacia mis cuarenta años), un día recibí una llamada de teléfono. Era ella, que estaba en Barcelona de turista.

			Nos vimos y me contó parte de su vida hasta entonces. Llegó un momento en que no pude dejar de preguntarle si era ella la de la página central de la revista.

			—Pues si, era yo —me respondió—. Entonces todavía podía enseñar mi cuerpo... ¡Era joven!

			—¿Y por qué?

			—Pues por lo de siempre.... ¡Por dinero! Con lo que me dieron, monté una clínica de rehabilitación y chamanismo en Salvador de Bahía. Desde entonces trabajo allí y ha sido un éxito: a los que no curo con medios clásicos, los curo con técnicas de medicina tradicional o natural.

			Se refería a la medicina indígena y ancestral.

			—Por cierto —añadió—, tengo tanta lista de espera que estaría bien que vinieses a trabajar conmigo. ¿Por qué no lo piensas?

			Me entró la risa al imaginarme con mi bata blanca y una pluma en la cabeza haciendo todo tipo de cosas extrañas.

			Esta es una historia que pude seguir hasta el final, por casualidades de la vida.

			Podría seguir explicando situaciones como esta que me han perseguido a lo largo de mi vida profesional. He pasado por épocas de mayor credulidad y otras de todo lo contrario. Creo que el resultado final, después de haber ejercido durante más de cuarenta años la medicina, es que siempre he seguido mis enseñanzas clásicas, pero teniendo en cuenta lo aprendido en diferentes culturas, que me han enseñado el valor de la medicina alternativa, natural, indígena, etcétera, a la que he prestado el máximo respeto, ya que he podido vivir casos de mejoría que la medicina convencional no había conseguido.

			El salto cualitativo ocurrió hace unos diez años, cuando una prima mía me introdujo en esos ámbitos. La verdad es que la miré de refilón, sin dar demasiado crédito a lo que me explicaba. Pero poco a poco los hechos fueron tan evidentes que cada vez presté más atención a las explicaciones que me daba. Me informaba de experiencias suyas y de otros, y con el tiempo me enseñó los primeros pasos para ver la vida de una forma más espiritual. Marta, además de su trabajo, se dedicaba a un tipo de sanación espiritual, utilizando velas. La ayudé un poco y me enseño mucho. Un día dijo unas frases lapidarias: «Aprende lo que estás haciendo conmigo, porque un día lo necesitarás. Tú también sanarás y darás conferencias en público. Habrá mucha gente. Incluso te veo hablando y curando en países muy lejanos». Se me escapó la risa. Por supuesto, no me lo creí, pero adelantaré que ocurrió tal como lo dijo.

			La vida de mi prima Marta cambió cuando fue intervenida de urgencia por una hemorragia interna y estuvo varios días en coma. Luchó entre la vida y la muerte varios días. Al final, se salvó y se recuperó. Pero a partir de entonces, desarrolló facultades sensitivas. Veía muertos que le hablaban. Tenía premoniciones. Sentía lo que sentían las personas que tenía cerca. Veía el futuro de las personas que se cruzaban en su camino, incluso el de las que no conocía, que eran meros transeúntes en el camino de su vida.

			Mi padre, que era el médico de la familia, me pidió que la vigilara de cerca para ver qué averiguaba, porque no le hacía mucha gracia que hablara con mi abuela muerta a los pies de su cama.

			—¿Y de que habláis?

			—Pues de cosas de mujeres.

			Mi padre no entendía nada; hasta muertas seguían hablando de trapos... ¡Qué fuerte!

			Un día, Marta iba en autobús de largo recorrido. A su lado se sentó una mujer joven que le fue explicando cosas de su vida. De golpe, a Marta le llegó una información angustiante de un familiar de su vecina de asiento, de forma telepática. Al parecer se trataba de su hijo, que no sabían lo que tenía y estaba en urgencias de un hospital.

			Mi prima no sabía cómo decírselo sin que la tachara de loca visionaria. Pero aquella especie de visión tenía mucha fuerza y era reciente. Al final, no sé cómo, entró en conversación de refilón y la vecina de asiento telefoneó a su hijo pequeño para darle las buenas noches. El niño estaba bien y cenaba con su padre. Cuando llegaron al final del recorrido, Marta le dejó el número de su móvil, diciéndole que si cuando llegase a casa tenía problemas, la llamase. 

			Teresa, que así se llamaba la otra mujer, le dijo:

			—Me das miedo... ¿Por qué tiene que pasar algo?

			No pasó una hora hasta que Marta recibió la llamada de Teresa, que le dijo:

			—Mi hijo está en urgencias y no saben lo que tiene. No le duele nada, pero está confundido y sin fuerzas.

			Mi prima le soltó a bocajarro, sin titubeos: 

			—Tiene una hemorragia interna, se le ha rasgado el bazo.

			Teresa respondió: 

			—Pero ¿tú cómo lo sabes? Si no lo conoces... y nunca lo has visto.

			—Esta mañana se ha caído de la bici y se ha clavado el manillar en el vientre —siguió Marta—. Se está desangrando poco a poco.

			—Sí, es verdad —dijo Teresa—. Su padre me ha dicho que esta mañana se ha caído, pero que casi no le dolía. Pero ¿cómo le digo yo que mi hijo se está desangrando?

			Mientras tenía lugar esta conversación, el médico de guardia había pedido una analítica y ya se veía que bajaba el hematocrito. Vino corriendo hacia la madre y le dijo:

			—Se está desangrando, y no sabemos por dónde.

			Teresa le explicó lo de la caída de la bici. Cuando el niño salió del quirófano, llamó a Marta.

			—¡Mil gracias! No sé cómo lo has sabido, pero le has salvado la vida. Le han tenido que extirpar el bazo. No sé qué decirte... ¡Te estoy tan agradecida...!

			Pues casos como este eran frecuentes en ella.

			Un día iba con ella por la calle y nos cruzamos con un señor. Al minuto, me dice:

			—¡Ufff! A este le queda poco de vida. Está al final del camino y no se quiere ir. 

			No pasaba a todas horas, pero conversaciones como esta eran frecuentes.

			Marta era especialista en limpieza de personas o de lugares, como casas.

			Ponía velas a personas concretas, para limpiarlas de malas energías. En una ceremonia con un ritual específico, escribía el nombre de la persona a limpiar en el lomo de la vela, en sentido ascendente. (Cuidado....porque si lo escribías de arriba abajo, tenía el efecto contrario... Algo así como echar el mal de ojo.)

			Alguna vez llegué a ver que ponía treinta velas a alguien conocido para, según ella, darle luz... para que se limpiase y mejorase. El protagonista de las velas no sabía nada de lo que le estaban haciendo.

			La verdad es que una vez puestas las velas, como conocía a la persona que era objeto de la ceremonia, podía comprobar de primera mano los cambios que ocurrían. Y la persona cambiaba hasta de carácter, normalmente hacia mejor. Pero alguna vez también pude ver que no pasaba nada de nada, o incluso que fue a peor.

			En aquella época no me explicaba cómo el simple hecho de ponerle velas a alguien podía hacer que mejorase en lo que pidieses.

			Desde muy joven tuve muy claro que sería médico. A los ocho años ya lo sabía y jugaba con ello, construyendo mecanos de esqueletos de juguete. Pero a medida que han ido pasando los años también he podido ver otra medicina más natural, indígena, chamánica o alternativa, aunque hasta hace poco solo pasé de puntillas por encima de ella.

			Hace unos diez años, mi interés por esta medicina se volvió más serio, y desde hace unos cinco la estudio de forma profesional, con análisis críticos y comparativos, con bases de protocolos médicos, para sacar conclusiones válidas para la medicina.

			Curiosamente, muchas veces hicimos sanaciones en Monterraso, una finca de la costa ampurdanesa.

			La vida que llevaba entonces era de un estrés demencial. Sin embargo, desde muy joven creo que ya tenía una «intuición especial» para muchas cosas que, sin llegar a premoniciones, se acercaban mucho a presentimientos en todo tipo de situaciones.

			Dado que soy médico, pensé que sería una especie de ojo clínico, pero aplicado a la vida real.

			Un día, en mi consulta, una paciente, nada más entrar, empezó a llorar al verme. Después de unos minutos de quedar totalmente trastocada, me dijo que, al entrar, había tenido una premonición: había visto que tendría un accidente. «Tranquilo, te curarás —me dijo—. Y también lo tendrá tu hijo». La miré con cara de alucinado y seguí con mi trabajo. Al acabar la visita, le pedí el teléfono para hablar otro día del tema. Me contestó: «Da igual, porque lo perderás y nunca más volveremos a vernos».

			Poco a poco, fui devorando libros y me sumergí en Internet buscando información sobre el tema, hasta que dos meses después de aquel encuentro tuve un grave accidente de moto que me dejó en coma (poco tiempo); a los quince días, mi hijo también tuvo otro. Busqué el teléfono de aquella señora y, evidentemente, como profetizó, lo había perdido.

			A partir de entonces, como pasa en muchos casos, me tomé la vida de otra manera, más filosófica, más realista (solo se vive una vez), y cambié la dinámica de mi trabajo para disponer de más tiempo libre.

			Desde ese momento, mis sensaciones vibracionales fueron en aumento y se acrecentó en gran medida mi intuición.

			Por cierto, cuando salí del coma, recordé que me había visto a mí mismo en la camilla, como si estuviese flotando en el techo del quirófano, flotando en el aire, sin notar ningún tipo de sensación o dolor. Lo curioso es que en un momento determinado mi vista se acercó a la pantalla que marcaba mi ritmo cardíaco y este estaba muy bajo. Intentaba entablar conversación con ellos para avisarlos, y no me oían. Tenía claro que si no subía, me iría para siempre, y me cabreé al pensar que todavía me quedaban muchas cosas por hacer.

			Cuando desperté estaba en la UCI y ya me quería marchar. Le pregunté a mi secretaria cuántos pacientes tenía por la tarde y que los anulase hasta el día siguiente. Vi que su cara se congestionaba y me dijo:

			—Doctor, con esa cara no puede visitar... Los pacientes se van a asustar.

			— ¿Por qué? ¡Ya estoy bien!

			Pedí un espejo y, después de mucho remolonear (no querían dármelo), mi hermana Ana me pasó uno. No me reconocí: tenía media cara chafada hacia dentro, con la marca del bordillo de la acera. Me había roto varios huesos faciales que me habían cambiado la expresión, distorsionando mi aspecto. Estaba irreconocible e hinchado como un globo.

			Casi tuvieron que atarme para que no me fuera. ¡Era médico y no tenía que estar allí! ¡Aquello era para los pacientes! Estaba claro que no tocaba pie con bola.

			Al cabo de un mes ya estaba reconstruido, con la cara nueva, y a las tres semanas ya volvía a coger la moto otra vez. Volvía a estar como pez en el agua.

		

	


	
		
			Historias de Luz, una médium muy elevada

			Hace cinco años, de forma casual, tuve la suerte de conocer a Luz, una médium. Curiosamente, al principio no supe nada de sus capacidades especiales y hablábamos como amigos. Pero de forma rápida, como un rayo caído del cielo, empecé a conocer quién era. En aquel momento, ni loco hubiese adivinado lo que se me avecinaba. ¡Fue como si un elefante entrara en una cacharrería! Una locura... En poco tiempo, me pasó todo tipo de cosas inimaginables al estar cerca de ella. Me explicó un montón de cosas que hacía y otras que le ocurrían. Ni el más avezado guionista hubiese imaginado un libreto tan alucinante. Cada día pasaba algo realmente imposible de entender de forma racional. Pero yo seguí allí, clavado como a una roca, sin moverme, aprendiendo todo lo que venía. Puedo asegurarles que vi cosas imposibles de todos los colores. Por supuesto, algunas también me pasaron a mí y las viví en directo, como coprotagonista.

			Luz practica la canalización y la sanación de las personas que se lo solicitan. Tiene ese «don» difícil de creer para muchos y, que yo sepa, solo poseen de verdad unos pocos.

			Desde que la conozco, ha ido evolucionando en su interior, aumentado notablemente sus capacidades sensoriales vibratorias y energéticas. Mientras canaliza, trae mensajes de otra dimensión para las personas que están a su lado o a las que está tratando. Hasta ahora, por lo que he podido comprobar, la mayoría de sus predicciones se cumplen. Ve el aura de las personas. Es capaz de leer en su interior personal, como si realizase un escáner, las patologías clínicas, de forma generalizada, y las psicológicas. Ayuda a la gente a nivelar su vida descontrolada y a que encuentre un camino más fácil del que tiene. Es capaz de relatarles su historia pasada y lo que les deparará el futuro, pero no como curiosidad del camino del destino, sino porque cree que sabiendo parte del mismo pueden evitar caer en los errores que vendrán. No cree en las casualidades y menciona que todo tiene un porqué, por difícil que parezca. Parte de su labor es la sanación energética. Durante largo tiempo, escuché atentamente cómo lo hacía, y ella, con una paciencia de santo, me iba preparando para lo que, como dijo: «Será parte de tu destino».

			Una vez, cuando ella creyó que estaba preparado, me inició en la sanación espiritual. Me enseñó cómo, por qué y de qué forma la debía hacer. Pasada esta fase, un día me atreví a probarlo. Despegué. Me puse delante de una persona con dolor en los tobillos que le impedía caminar correctamente e intenté curarla. En aquel instante me dijo que estaba igual. Pero al día siguiente corroboró que ya podía caminar con mucho menos dolor. Lo hice algunas veces más, pocas, y la verdad es que funcionó en casos con patologías poco serias. Los pacientes mejoraban, aunque luego me asusté un poco por haberlo conseguido sin medios, chocando totalmente con mis convicciones médicas clásicas. En uno de los casos, la persona en cuestión había pasado por muchos profesionales de la medicina, sin éxito. Otro paciente refería dolor en el pulgar. En menos de media hora había mejorado y, por primera vez en mucho tiempo, casi no percibía el dolor. Aun así, me costó creerlo. Pensé en todo, menos en que lo había conseguido yo, aunque posiblemente se debió a una simple sugestión, convirtiéndome en el vehículo para conseguirlo.

			Como uno de mis hobbies es la pintura, un día Luz me pidió que le dibujara un cuadro especial para su consulta de trabajo que se basara en un sueño en el que veía cómo ayudaba a las almas a subir al cielo. A los pacientes moribundos les ayudaba a irse sin miedo a la muerte.

			Cuando estuve inspirado, traduje su visión a un cuadro de fondo azul con unas manos que bajaban del cielo para abrazar a las almas que subían. Hasta aquí todo normal.

			Lo curioso llegó cuando tres meses después, en un viaje a Perú, vi en unas ruinas incas precolombinas el escudo del señor de Sipán, con el mismo dibujo que había hecho. Puedo asegurar que no conocía con anterioridad esta imagen. Cuando lo tuve delante, un poco más y me da un «yuyu» del susto. ¿Premonición? ¿Déjà vu? Dejo la respuesta a gusto del lector, porque yo todavía no la tengo clara.

			En el mismo viaje, un día llegamos al Machu Picchu. Nos sentamos con el poblado a nuestros pies, viéndolo desde arriba. Luz entró en trance y me fue explicando durante casi una hora la vida de los incas en la época precolombina, en un día de alguna celebración festiva para ellos. Me iba describiendo todo lo que veía, incluso los mínimos detalles de sus vestidos, peinados o joyas. Había pasado por el túnel del tiempo, mil años atrás, y describía con todo lujo de detalles la vida de entonces, como si fuera una película.

			Por cierto, mencionó algo que no sale en ningún lado. Debajo de las ruinas existen unas grutas de enorme altura donde realizaban ceremonias y guardaban parte de sus enseres. Hasta hoy, que yo sepa, todavía no se ha encontrado la entrada...

			Me pregunto dónde narices lee toda esta información. Me explica que es capaz de entrar en los archivos akásicos de las personas, donde está escrita toda la historia del universo. Es como si cada uno de nosotros tuviese en su cerebro la historia de todos, y ella es capaz de pasar las puertas suficientes hasta llegar a la biblioteca humana donde está escrita y se puede leer.

		

	


	
		
			Las casualidades no existen

			Al menos, la mayoría de las veces. Lo que ocurre es que, cuando pasan, no nos damos cuenta de la importancia de aquel momento hasta que pasa cierto tiempo. Luego, cuando ya ha ocurrido, lo podemos ver de otra forma. Cambia la perspectiva.

			Un día, paseaba de noche por la zona de La Cueva de Monterraso con Luz. Era una noche muy estrellada. Cuando llegamos a la zona del punto energético, se trastocó y entró en trance. Antes de irse a la otra dimensión, me dijo que le estaba llegando un mensaje. Mi respuesta fue de lo más terrenal: «¿Te llaman por teléfono?». Empezó a balancearse en círculo, y a los pocos segundos se desplomó. La cogí al vuelo y quedó recostada sobre mí en el suelo. Y empezó a hablar con una voz que no era la suya, algo más grave. Primero en susurros y luego más fuerte. No puedo recordar el mensaje literal, pero dijo algo así:

			—Preparaos, porque vienen tiempos importantes y de muchos cambios. A este lugar vendrá mucha gente para sanación. Vendrán de sitios muy lejanos. Tendréis que hablar con ellos. Tú, Paco, también lo harás, y tendrás que explicarlo por todo el mundo. No tengas miedo... estaremos con vosotros. Hay mucha gente que os necesita y no queda tiempo.

			Esto ocurrió hace cinco años. Poco a poco, Luz volvió en sí. Yo estaba totalmente acongojado. No era la primera vez que la veía en trance, pero sí la primera que mencionaba un mensaje para mí.

			Nos pusimos en pie y caminamos. Ella se volvió y dijo:

			—Me dicen que miremos al cielo. ¡Nos van a dar un regalo!

			Como no entendía nada, no abrí la boca para no volver a meter la pata. Nos echamos en unas tumbonas que había cerca. Una vez tumbados, volvió a decir:

			—Estamos mal situados (mirábamos al este). Debemos mirar hacia el sur.

			Así lo hicimos. Nuestros ojos seguían clavados en las estrellas de una noche clarísima. Y empezó el baile...

		

	


	
		
			El baile de las estrellas

			De pronto, una estrella de una zona concreta empezó a moverse en sentido lateral, paralelo al horizonte. Si extiendes la mano delante de ti hacia el cielo, el recorrido fue de un metro. Se movió durante unos ocho segundos y luego se paró. Acto seguido, otra estrella se movió en sentido contrario... Y así durante cinco minutos. No hay palabras para describir lo que vi. Sabía que astronómicamente era imposible, pero lo estaba viviendo en directo. Tampoco podía ser un avión, y menos muchos al mismo tiempo.

			Cuando estaba acabando el baile de estrellas, me di cuenta de que parecía que estaban describiendo un símbolo. Pero entre la emoción y la irracionalidad de lo que estaba viendo, no pude recordar cuál podría ser. Quizás una estrella de varias puntas...

			Fue una noche intensa, única e incomprensible. La magia del firmamento en movimiento hecha realidad. 

			Comprenderán que esto no se puede explicar a cualquiera sin que te tachen de loco visionario. En fin, para mí ocurrió, y hay que digerirlo sin más. Los dos vimos lo mismo y no nos pareció un espejismo. Solo pensé que cerca de Luz cualquier cosa es posible.

			Hace unos tres años, Luz hizo un curso chamánico en Monterraso, para que cada cual pueda conocer su animal de fuerza. Acudió mucha gente para iniciarse en la sanación natural. Yo también estaba allí, como uno más. Lo curioso del caso es que escogió el centro del punto energético del jardín como base de la ceremonia.

			

			

			Desde que conocí a Luz, me fue presentando a sus amigos y a la gente de su entorno. Así conocí a Álex Orbito (un sanador filipino único y especial), a María (una fantástica mujer holandesa) y a Rosa Casado (la delicadeza hecha realidad), a la que llamo Rosalinda en este libro. Hay muchísimos más, pero como hay tantas cosas que decir, los dejaré para otro momento.

			Hace unos nueve meses, Álex tuvo un sueño. Le dijo a María: 

			—Vas a cambiar de casa... Incluso tendrá piscina. 

			—¿Cambiar de casa? —respondió ella—. Y, además, ¡yo no necesito una piscina!

			Desde hace poco, María ya vive en esa casa: La Cueva de Monterraso, como así fue bautizada hace muchos años.

			Y he aquí, como he dicho, que las casualidades no existen. Primero, mi prima Marta me dijo que aquel lugar era especial. Luego vino el baile de estrellas en el mismo sitio. Después, Luz escogió, sin más, el centro energético del terreno para la sanación chamánica. Finalmente, María vive aquí, y también Álex, cuando está por Europa. Desde entonces, pasan cosas en este sitio.

			Es curioso que, a lo largo de los años, diferentes personas con percepciones distintas afirmen que notan vibraciones excepcionales cuando entran en Monterraso. Pero lo más curioso del caso es que, cuando pasean por la finca, todos apuntan al unísono a un lugar concreto del terreno como punto energético especial.

			Un día acompañé a Luz, en un grupo con seis personas más, a una masía en un lugar recóndito de los Pirineos para experimentar con la ayahuasca. Esta planta se utiliza tradicionalmente para facilitar los viajes astrales. Los antiguos incas ya la empleaban para entrar en trance y hablar con sus ancestros.

			El chamán prepara un brebaje con las hojas de la planta, y debes beberlo (como mínimo un vaso grande entero). Luego, mientras estás relajado y en meditación, en teoría te facilita el vómito, con lo que vacías todo lo que tienes en el estómago. A continuación, te tiendes en el suelo e intentas dormir. A partir de aquí, es frecuente que tengas sueños premonitorios o de lo más abigarrados, que se supone que pueden ser interpretados como mensajes del más allá.

			Debo de ser un bicho raro, porque no soñé con nada. Bueno, la verdad es que ni vomité. No tenía ganas de hacerlo, pero sí me pasó otra cosa, que duró dos días seguidos: tuve una diarrea continua que me impedía llegar al váter a tiempo. En esos dos días, en más de una ocasión me lo hice encima como los niños pequeños. Según los entendidos en el tema, es que estaba muy sucio por dentro y necesitaba limpiarme. Limpio si quedé: ¡me salió hasta la primera papilla!

			Cuando acabó todo, hablé con los demás y algunos de ellos me explicaron que habían viajado a lugares lejanos, miles de años atrás, inmersos en civilizaciones antiguas, y alguno también hacia el futuro. Los escuché con atención y hubo algo que sí me pareció curioso: cada vez que he hablado con alguien que ha hecho un viaje astral o ha estado en trance y luego recuerda lo que ha pasado, explica que era tal faraón, o la princesa de la tribu X o el rey Z. En fin, que todos se reencarnan en personajes únicos e irrepetibles, de alta alcurnia. Todavía no he visto a nadie que me diga que ha soñado que era el último desgraciado de la tribu.

			Pero no hemos de olvidar que con una regresión, y sin entrar en trance, también se puede conseguir algo parecido. La gran diferencia estriba en que en las consultas de los psiquiatras o psicólogos los pacientes no mencionan que han sido personajes importantes. Podría deberse a que la gente que busca este tipo de experiencias necesita serlo y su inconsciente lo fabrica. Es curioso que los especialistas del ramo con los que he hablado nunca lo hayan apreciado así en sus pacientes.

			Para Luz sí fue una experiencia gratificante, ya que se vio en una antigua civilización sudamericana (¿quizá Perú?), en el papel de una ayudante del chamán del poblado. Me contó que había retrocedido cuatrocientos años en el tiempo (ya habían llegado los conquistadores españoles) y cómo fabricaba los brebajes para que los jefes militares los tomasen.

			Ella es capaz de leer el aura de las personas. Las que están sanas tienen un color claro, entre amarillo y azul, y las que están enfermas lo tienen lila o rojo. Pero dice que cada persona que puede leer las auras aplica colores específicos para cada cosa y puede no coincidir con otra médium. Lo importante es que todas ellas son capaces de saber si estás limpio por dentro o negro como el carbón; quiero decir que pueden diferenciar si tu interior tiene luz o es oscuro, que indica desequilibrio, no maldad. Además, esto es algo intuitivo, porque les dice más cosas. Les puede hablar de tu estado de salud, si te queda poco tiempo en este mundo, si eres agresivo, si dices la verdad o mientes, si eres feliz o no, e incluso cosas concretas de algo puntual, según la persona que tengan delante.

			He visto a Luz hacer sesiones grupales con veinte o cuarenta personas en una sala y, después de entrar en trance, conectar con los maestros y guías de algunos de los individuos que estaban allí. En una sesión de cuatro horas, muchos tenían la oportunidad de hacer preguntas sobre sus vidas o sus problemas acuciantes y, por medio de Luz, los maestros respondían. Aunque frecuentemente la gente pregunta una cosa y el guía contesta otra que no tiene relación con ella. Pero es así: o lo tomas o lo dejas.

			Me llamó la atención que, sin conocer a las personas del grupo, mientras estaba en trance, Luz sabía cosas de ellas y de sus vidas. Les daba consejos del camino de sus vidas, o les indicaba cuál era la mejor elección en un tema concreto.

			Tuve la ventaja de poderlo vivir en directo y escucharlo todo con atención. Por más vueltas que le doy al tema, no puedo entender cómo una persona es capaz de tener conocimientos claros y concretos sobre un hombre o una mujer al que antes no conocía. ¿Dónde consigue leer esta información? ¿Cómo accede a ella? ¿Solo la gente como ella puede hacerlo, o los demás también lo conseguiríamos si nos lo propusiésemos?

			Me invaden muchas preguntas, y todas ellas acaban en un callejón sin salida. Médicamente no tiene explicación, pero es evidente que si sabe hacerlo y es una realidad, algo se nos escapa a los facultativos. Para entenderlo, hay que entrar en un terreno resbaladizo que oscila entre las zonas cerebrales, los bancos de memoria, las conexiones sinápticas y los archivos akásicos, que es donde se supone que está toda la información. Pero a nivel clínico no existe todavía un lugar físico donde pueda situarse. O sea, que para los médicos eso es imposible. Luego, no existe...

			Está claro que se nos escapa la unión de esos dos mundos, el científico demostrable y el etérico indemostrable, cuya base es la fe en lo intangible.

			Vamos, algo difícil de digerir para muchos doctores.

			Si los médiums son capaces de conectar con nuestros maestros, guías, ancestros, ángeles y cualquier ser de luz para ayudarnos en nuestra vida e indicarnos cuál es la mejor opción para cualquier problema, hay que aprovecharlo.

			Por este motivo, he intentado realizar una aproximación a cómo funcionan estos mecanismos desde el punto de vista fisiológico para los médiums y cómo efectúan estos la sanación con los ángeles. 

		

	


	
		
			Aparece la ciencia: Jacques y Raúl

			He conocido a Jacques, Remigio y Raúl. Como he dicho anteriormente, no creo en las casualidades. Explicaré una más.

			Estuve de viaje en Bélgica. Paseé por una calle y me paré delante de una librería. Entré porque uno de los libros me llamó poderosamente la atención: Medicina de las casas. Lo compré. El libro trata de cómo se contaminan las casas con gases, muebles, hierros, espejos, cursos de agua y ondas electromagnéticas. Luego, también explica cómo curarlas.

			Al cabo de dos días, paso por Monterraso. Allí vive María, que ha reunido a unos amigos en su casa durante unos días. Conozco a Jacques y Remigio. Jacques es geobiólogo y radioestésico. Su trabajo, entre otras cosas, consiste en ir por las casas y detectar las poluciones de las mismas para ponerles remedio.

			Remigio es arquitecto y construye casas teniendo en cuenta todos los conceptos del Feng shui y evitando todo tipo de contaminaciones, para que la vida en ellas sea lo más vital posible.

			Aseguro que antes de leer el libro que compré (más bien de hojearlo un poco...), no sabía nada de este tipo de ideas, salvo las clásicas del Feng shui.

			Y de pronto me sentí enormemente interesado por este tema nuevo que es la polución de los habitáculos (sean viviendas o lugares de trabajo). La verdad es que tuvimos una larga conversación sobre el tema, y Jacques se prestó a enseñarme sus bases científicas. No solo conocían el libro que compré, sino que había un capítulo escrito por Jacques y Remigio que salía en la bibliografía. Todo esto no podía ser casual.

			Al día siguiente, Jacques me explicó cómo, con unos medios técnicos de su especialidad, podía saber qué tipo de patologías tenía la casa de Monterraso. Estaba contaminada por ondas eléctricas, magnéticas, del ADSL, de cursos de agua, del teléfono (fijo y móvil), del microondas y posiblemente de algunas cosas más que he olvidado. Él mismo le puso remedio, colocando en puntos estratégicos de la casa y en algunos aparatos (módem) unas piezas de cerámicas construidas por él mismo con sílices de unos coeficientes determinados que anulan, o más bien encarrilan, las ondas patológicas. Así, de esta forma, la casa se hace más habitable y vivimos en la misma frecuencia que la Tierra. Lo que hace es igualar la frecuencia humana a la de nuestro planeta, ya que las poluciones mencionadas alteran estas frecuencias, encaminándonos hacia las patologías personales, físicas o psicológicas.

			Luego, salimos al jardín. Me explicó por dónde pasaban los cursos de agua bajo tierra y su profundidad. Me dijo que ya desde pequeño lo hacía con solo dos palitos en las manos. Es evidente que ya tenía cualidades especiales de muy joven. Dice que nota cierta vibración en sus pies cuando hay cambios de energía o cursos de agua.

			Luego me explicó, sobre una escala de colores, con mediciones en bovis, las energías medibles de los terrenos o casas. Como ejemplo diré que una buena casa tiene entre 6.000 y 8.000 bovis. También ha hecho mediciones de pirámides o lugares con piedras antiguas y las cifras se disparan enormemente (hacia arriba).

			Me explicó que había encontrado en el terreno de Monterraso un punto concreto de energía enorme. Está cerca de la casa, a unos 30 metros. Le salen unos 40.000 bovis. Dijo que es como un vórtice de energía en la Tierra, por donde esta respira. No hay muchos sitios así, pero también comentó que cada vez hay más. La verdad, yo me paseo por ese punto y no he notado nada. Pero sí he apreciado algo curioso: el césped. Está más crecido en un círculo de 5 metros, con el epicentro en ese lugar. 

			Salvando las distancias (que quede muy claro...), hay lugares ya conocidos, como Stonehenge, las pirámides, monasterios (como Montserrat), etcétera, que también muestran cifras de energía detectables, aunque muy altas.

			El recorrido por Monterraso fue tan apasionante que quedé con él para intentar crear un protocolo deestudio médico-energético, para poder determinar cómo afecta a los seres vivos. Utilizaría mi parte médica para realizar un diagnóstico
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